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¿Qué es la Adolescencia? 

La adolescencia es el período del desarrollo humano inmediatamente 
posterior a la niñez y previo a la adultez, durante el cual ocurren los 
principales cambios biológicos, sexuales, sociales y psicológicos que darán 
como resultado un individuo maduro. Se tiene como inicio de la adolescencia la 
entrada del individuo a la pubertad. 

Si bien los márgenes de inicio y fin de la adolescencia varían de acuerdo al 
individuo, las tendencias registradas por la Organización Mundial de la 
Salud acusan una franja promedio de adolescencia entre los 10 y 19 años, 
la cual se inserta dentro del período de la juventud, que a su vez comprende el 
período entre los 10 y los 24 años. 

La adolescencia, según otros autores, puede extenderse hasta los 21 o, 
incluso, los 25 años de edad. 

La adolescencia es un período de preparación para: 

 la maduración física y sexual, 
 el desarrollo de la identidad personal, 
 la adquisición de capacidades intelectuales y de razonamiento, y 
 la preparación para establecer relaciones sociales, profesionales y económicas, 

con miras a convertirse en un adulto. 

Pubertad y adolescencia 

La pubertad se refiere a los cambios biológicos de la adolescencia. La 
palabra pubertad deriva del latín pubertas, que significa "adulto". En términos 
generales, la pubertad comprende los cambios físicos que como individuos 
ocurren en el niño o niña cuando pasan de la infancia a la adultez. 

La pubertad puede tener lugar entre los 9 y los 16 años para la mayoría de los 
individuos y consta de cinco aspectos físicos claves: 

1. Una aceleración en el crecimiento, que resulta en cambios en altura y peso. 
2. El desarrollo de las características sexuales primarias, con el desarrollo de 

las glándulas sexuales. 
3. El desarrollo de las características sexuales secundarias, como los 

cambios en los órganos genitales y el crecimiento de vello corporal. 
4. Los cambios en la composición corporal, específicamente en la cantidad y 

distribución de grasa y músculo. 
5. Los cambios en los sistemas circulatorio y respiratorio, que conlleva un 

aumento en la fuerza y la resistencia. 

 

 

https://www.caracteristicas.co/ninez/
https://www.caracteristicas.co/adultez/
https://www.caracteristicas.co/organizacion-mundial-de-la-salud-oms/
https://www.caracteristicas.co/organizacion-mundial-de-la-salud-oms/


Características del período de la adolescencia 

Subetapa comprendida entre los 11-12 años: 

    Podemos decir que en esta etapa el sujeto a nivel psicoemocional manifiesta 

los siguientes comportamientos: 

 Inquieto y hablador; 

 Rechaza la soledad; 

 Desarrolla múltiples relaciones interpersonales. 

 Gusto por la acción en grupo, en forma de competición con sus 

semejantes; 

 Energía en el trabajo, espontaneidad en la conducta e inmediatez en la 

acción. 

En estas edades comienzan a producirse algunos cambios hormonales, de 

carácter sexual: voz, acné, órganos sexuales, etc.; sobre todo son más 

precoces en la mujer. 

 

Subetapa comprendida entre los 13-16 años: 

Podemos decir que en esta etapa el sujeto a nivel psicoemocional sufre lo 

denominado "conciencia interiorizante", es decir, interacciona lo interior con lo 

exterior mediante un juego intelectual y una dialéctica de conflictos; proceso de 

interiorización que lo conducirá al descubrimiento de su propio proceso de 

construcción individual y a su maduración personal. Esto conlleva en el sujeto 

la autorreflexión sobre sí mismo y sobre el mundo exterior, lo que conlleva 

estados de desconfianza, momentos de tristeza, cambios de humor, actitudes 

contradictorias y de expresiones insolentes. 

Debido a estas características, se producen reacciones en el sujeto como: 

 Aspiran a ser elegantes y a tener cualidades estéticas, robustez y fuerza 

física, habilidades deportivas y buena presencia; 

 Dominio de sí mismos y sentido del deber; 

 A ser inteligentes y leales, idealistas y activos, tolerantes y deseosos de 

que tengan buena opinión de ellos; realistas y originales.  

En este momento (la adolescencia media, entre los 13 y 16 años), el joven 

empieza a desligarse de su familia, hasta entonces centro de su vida, e inicia el 

camino del proceso de su identidad. 

 Este cambio de naturaleza afectiva y sexual lleva al adolescente: 

 A concienciarse de que sus órganos sexuales, además de su función 

placentera, tienen una función reproductora; 

 A nivel socioafectivo, a la liberación de la autoridad familiar; 



 A nivel cultural, a enfrentarse con el legado sociocultural del medio; 

 A nivel social, a cuestionarse el orden y la dinámica de la misma 

sociedad circundante; 

 A nivel afectivo, a integrarse sólidamente en la institución escolar. 

    Este proceso de liberación sucesiva de la autoridad conduce al adolescente: 

 Al reencuentro de su propia forma de expresión, a descubrir su propio 

comportamiento; 

 Al aprendizaje del modo idóneo de comunicarse consigo mismo y con 

los demás; 

 En resumen, al desarrollo de su propia personalidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



¿Qué es la adultez? 

La adultez es la etapa del desarrollo humano que sigue a la adolescencia, 
en la cual el individuo se encuentra ya plenamente desarrollado y constituido 
como un eslabón individual de la especie. Se le conoce como cuarta etapa. 

La madurez sexual, el afianzamiento de la personalidad y la plenitud 
física ocurren gradualmente en esta etapa cumbre de la vida, hasta que, 
eventualmente, se da paso a la vejez. 

La llegada a la adultez es celebrada y ritualizada desde puntos de vista 
sociales, emocionales e incluso jurídicos, ya que a partir de esta etapa se 
forma un miembro pleno de la sociedad, con todos los derechos y 
responsabilidades. Es la etapa en que se obtiene la plena madurez física e 
intelectual del individuo. Comúnmente se la enmarca entre los 21 y los 60 
años.  

Etapas de la Adultez 

La adultez comprende dos grandes etapas, en general: la adultez temprana y la 
adultez media. 

 La adultez temprana es el lapso inicial de la vida adulta, que oscila entre 
los 21 y los 40 años. Esta es la etapa en que finalizan los procesos de 
crecimiento corporal, físico e intelectual, alcanzando la plenitud de 
sus capacidades físicas hacia los 25-30 años, con gran agilidad, fuerza 
y resistencia. En esta etapa florece el pensamiento social y reflexivo, 
abierto, adaptable y que integra lógica, emoción e intuición. Socialmente, el 
adulto joven asume una mayor carga de responsabilidades y de libertades, 
dando sus primeros pasos firmes en la dirección profesional, ética y social 
que definirá el resto de su vida. Los lazos afectivos y emocionales se hacen 
más sólidos y la vida sentimental inicia un notorio asentamiento. 

 La adultez media en cambio es la meseta de la vida humana, que oscila 
entre los 40 y 65 años de vida. Se la conoce también como “segunda 
adultez” y es una etapa vital marcada por la autorrealización y una gran 
productividad en términos intelectuales (y/o científicos, filosóficos o 
artísticos), dado que el bagaje cultural adquirido en las etapas previas es 
suficiente para realizar aportaciones significativas al mundo. En esta etapa 
se da también la llamada “crisis de la edad media” en que el individuo se 
forja a sí mismo una nueva inflexión de su personalidad, para hacer frente al 
declive en sus capacidades físicas y sensoriales, que ya comienza a 
hacerse notorio, así como la aparición de enfermedades tempranas. Esto 
suele ir de la mano de la persecución de placeres más que la satisfacción 
de presiones sociales o individuales, y en general se trata de una etapa de 
plena independencia, que idealmente prepara al individuo para enfrentar la 
vejez. 

 

 

https://www.caracteristicas.co/vida/
https://www.caracteristicas.co/vejez/
https://www.caracteristicas.co/sociedad/
https://concepto.de/resistencia/
https://concepto.de/pensamiento/
https://concepto.de/reflexion/#Reflexion_personal
https://concepto.de/logica/
https://concepto.de/intuicion/
https://concepto.de/libertad/
https://concepto.de/etica/


Características de la Adultez 

 Acaba el crecimiento muscular y óseo del individuo, y 
luego de un amesetamiento de las capacidades físicas del 
mismo, hacia el final de la etapa se inicia un muy paulatino 
declive. 

 El individuo alcanza la plenitud de sus procesos mentales 
e intelectuales, con un paulatino y progresivo descenso de la 
capacidad de aprendizaje, pero al mismo tiempo una mayor 
estabilidad emocional y una mayor capacidad para poner en 
relación lo que se sabe. 

 La personalidad del individuo se expresa ya en su 
totalidad, es decir, cada quien pasa a ser ya como es. 

 Del individuo se espera una mayor responsabilidad moral, 
una vez superadas las etapas de egoísmo juveniles, y por lo 
tanto una mayor capacidad para tomar 
decisiones responsables y para juzgar su entorno social de un 
modo responsable. 

 Es la etapa en la que suele conformarse una familia, o sea, 
la paternidad o maternidad comienzan a constituir una 
preocupación para los individuos. 
 

 

Las personas mayores 

a.     ¿Qué características tiene una persona mayor? 

    El envejecimiento viene marcado por una serie de cambios que sufrimos 

todas las personas en lo morfológico, funcional y psicológico. Muchos de esos 

cambios empiezan a producirse cuando llega la maduración sexual, lo que 

llamamos la edad adulta. A partir de ahí las funciones y capacidades físicas 

comienza a decaer de forma lenta. No sólo podemos atribuir el envejecimiento 

a nuestros propios factores corporales, sino también a los hábitos de vida y 

medio que nos rodea. 

    Todas las especies sobre la Tierra envejecen. En el ser humano podemos 

afirmar que los rasgos del envejecimiento vienen marcados por cambios en la 

composición corporal, concretamente se produce una disminución de la masa 

magra (músculos, huesos y fluidos) y aumenta el porcentaje de grasa corporal. 

Es decir, imaginemos que una persona que desde los 20 años y los 70 ha 

mantenido un peso de 75 kilos, presentará una notable diferencia entre las 

composiciones corporales de una edad y otra. Además, también se produce un 

descenso de la cantidad de agua corporal, una disminución de la estatura 

debido a las curvaturas de la espalda que se pronuncian y al aplanamiento de 

las vértebras. 

https://concepto.de/crecimiento/
https://concepto.de/aprendizaje-2/
https://concepto.de/personalidad/
https://concepto.de/moral/
https://concepto.de/egoista/
https://concepto.de/toma-de-decisiones/
https://concepto.de/toma-de-decisiones/
https://concepto.de/familia/


    Como ya he mencionado, se produce un descenso de la masa magra, 

incluyendo ahí la estructura ósea, ésta pierde solidez y su composición se 

vuelve más porosa y frágil. También la masa muscular se pierde, sobre todo 

por la disminución de las funciones motoras y su uso. Afecta principalmente a 

las fibras de tipo II y su estructura. La disminución de la sección transversal se 

conoce como sarcopenia. 

    Otras de las características que tenemos que tener en cuenta en una 

persona adulta son los cambios funcionales que presenta, me refiero con esto 

a los que presenta el sistema cardiovascular, que presentará una reducción en 

la frecuencia cardiaca máxima (-1 lpm por año envejecido aproximadamente), 

también disminuyen el volumen sistólico máximo y el gasto cardiaco. 

    El sistema respiratorio también se verá afectado debido a varias causas: 

aumenta la resistencia de las paredes de las vías respiratorias en la inspiración 

y espiración. También disminuye la fuerza de los músculos encargados en la 

inspiración (diafragma y músculos intercostales externos). Los pulmones 

también se vuelven menos elásticos provocando una peor ventilación y a su 

vez acumulando un volumen residual de aire CO2. 

    El sistema nervioso se ve afectado por la pérdida de neuronas, otras células 

nerviosas pierden sensibilidad y necesitan de estímulos más fuertes que 

durante la juventud para que provoquen respuesta, además de que disminuye 

la velocidad de transmisión de impulsos por los nervios. Todo esto junto 

provoca la disminución de la coordinación. 

    Por último, el sistema endocrino pierde funcionalidad en la elaboración, 

transmisión y recepción de información afectando a la regulación del 

funcionamiento de los tejidos. Claros ejemplos son los referidos a las hormonas 

sexuales, metabolismo del calcio, tiroideas, cortisol, capacidad de regeneración 

de tejidos, etc. 

    Todos estos problemas se ven incrementados por la falta de actividad física 

en edades adultas, esto provoca un empeoramiento de las capacidades físicas, 

sobre todo de la fuerza. Pero todas las capacidades empeoran y esto afecta al 

nivel de calidad de vida, por lo que se vuelve fundamental el ejercicio físico en 

estas edades. 

b.     ¿Cuáles son las situaciones más frecuentes que podemos encontrar? 

    Cuando vamos a trabajar con personas mayores tenemos que tener en 

cuenta que además de los rasgos que hemos definido antes, pueden presentar 

una serie de patologías que pueden dificultar su práctica de ejercicio físico. Los 

problemas más frecuentes suelen ser la obesidad, diabetes, hipertensión, 

osteoporosis, enfermedades neurodegenerativas, disminución auditiva, 

depresión grave, etc. 

 



c.     ¿Qué actitud tiene una persona mayor? 

    Ya hemos visto de manera general cuáles son las características físicas y 

biológicas de una persona adulta, ahora veremos cuáles son los cambios 

psicológicos y sociales que suele mostrar esta población. 

    Las personas suelen atravesar una serie de etapas que condicionan su 

comportamiento: primero se dan cuenta de los cambios que sufre su cuerpo, se 

ven como ancianos, después siente una pérdida en el papel social y familiar, va 

perdiendo a personas importantes de su vida, se sienten inútiles y pierden 

actividad, … 

    En cuanto al comportamiento suelen presentar manías, celos, 

susceptibilidad, pérdida de interés por su apariencia, desconfianza en sus 

posibilidades físicas, incertidumbre, soledad. Por otro lado, sus motivaciones 

van enfocadas al bienestar, distracción, mejorar la salud, incrementar las 

relaciones sociales, realizar tareas diarias… Si nos fijamos detenidamente en 

las motivaciones generales, nos daremos cuenta de que la actividad física es 

perfecta para cubrir todas sus expectativas, sobre todo le vamos a proporcionar 

una serie de beneficios a nivel de salud física y mental que ninguna otra 

actividad podría ofrecerle: reducir el riesgo de cardiopatía isquémica, reduce el 

riesgo de obesidad y diabetes, reduce el riesgo de hipertensión, de cáncer de 

colon y de mama, controla el peso y afianza la imagen corporal, tonifica los 

músculos y fortalece huesos y articulaciones, mejora y aumenta la 

coordinación, mejora el sistema inmune, reduce la depresión y ansiedad, 

promueve el sentido biológico de bienestar físico y social. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EL JUEGO EN EL ADOLESCENTE 

 
A menudo se piensa en el juego como una actividad reservada para los más 
pequeños de la casa. Sin embargo, a medida que crecen los hijos, se puede 
adaptar a la edad de los mismos. Incluso durante la adolescencia debe 
invertirse tiempo en este sentido. De hecho durante esta etapa se recomienda 
apostar por ello dado que se trata de una fase de crisis física y psíquica. 
 

El joven pasa por una etapa transformación donde debe descubrir su nueva 
identidad. Por ello se presentan comportamientos compulsivos y en ocasiones 
depresión, irritabilidad, rebelión contra la autoridad, etc. Por este motivo el 
juego es una actividad que se hace porque apetece y divierte haciendo olvidar 
estos problemas. 
 

¿Qué ocurre con el juego en esta etapa?  

El juego empieza a perder importancia entre los jóvenes a partir de los doce 
años. Dejan de interesarles juegos tradicionales que antes preferían porque 
ahora les parecen “infantiles”. 

Las tecnologías (televisión, consolas, tabletas, y sobre todo el móvil),, 
empiezan a sustituir al juguete tradicional. Cada vez hay más sitios en internet 
que disponen de juegos en línea (con tecnología Flash y Java). Conectan a 
jugadores disponibles en la red. Las conversaciones, charlas o “chateos” con 
los amigos a través de las nuevas formas de comunicación (whatsapp, redes 
sociales o correo electrónico) o de forma presencial, ocupan gran parte de su 
tiempo. 

Aumentan los encuentros con el otro sexo: fiestas, salidas, viajes, etc. La 
música y el baile también despiertan interés. 

Prefieren actividades fuera de casa (viajes, deportes de aventura, múltiples 
relaciones interpersonales, etc.) 

Algunos chicos/as corren el riesgo de dejar de lado los intereses de antes 
(música, lectura, amigos, deporte, etc.). Para otros, el deporte, se convierte en 
algo fundamental. A veces en obsesión. 

¿Por qué es importante el juego en la adolescencia? 

- Desarrollan capacidades y cualidades en los jóvenes. Esto significa que, 
dependiendo del tipo de juego, puede favorecer el desarrollo de facultades 
como la comprensión de las instrucciones, la memorización, la estructuración 
de la acción, la anticipación y el desarrollo de estrategias. Además, jugar 
también permite aprender a aceptar los fallos. Para la mayoría de los 
adolescentes, la derrota en el juego sirve para aprender a descubrir que el 
fracaso es parte de la experiencia humana y que el mundo no se derrumba 
cuando esto sucede. 

http://www.familiaysalud.es/noticias/el-retorno-los-juegos-y-juguetes-tradicionales-sus-grandes-ventajas
http://www.familiaysalud.es/vivimos-sanos/ocio-y-actividad-fisica/nuevas-tecnologias/telefono-movil
http://www.familiaysalud.es/vivimos-sanos/ocio-y-actividad-fisica/nuevas-tecnologias/elegir-videojuegos-adecuados
http://www.familiaysalud.es/salud-joven/alimentacion-y-ejercicio-fisico/deporte-y-actividad-fisica/el-deporte-es-salud


- Permite aprender valores y lecciones para toda la vida de forma divertida 
(como el respeto, la justicia, la mentalidad abierta, la solidaridad y la 
tolerancia). Es fundamental para el desarrollo de capacidades y cualidades. 

- Mejora el conocimiento de uno mismo. Potencia la autoestima. El juego 
combina placer, implicación y experiencia. Por ello, es una fuente de 
aprendizaje que contribuye al desarrollo del individuo y a sus habilidades 
personales. 
Del mismo modo, ofrece la chance de construir, tomar decisiones y 
asumir responsabilidades. Todo esto refuerza la autoestima de los 
adolescentes, en un momento en el cual deben gestionar sus armas y tomar 
decisiones. Las victorias, e incluso las derrotas, reforzarán el amor propio 
de los adolescentes. 

- Amplia las relaciones sociales. Lo hace a través del trabajo en equipo, el 
respeto, la aceptación de normas y la cooperación. 

- Puede servir para reducir conductas de riesgo (violencia, abusos, consumo 
de sustancias, obesidad, bulimia, etc.). 

- Fomenta la imaginación y la creatividad. Produce una evasión en la vida, 
necesaria para mantener un equilibrio emocional y afectivo. 

- Da alegría, placer y satisfacción. 

En definitiva, ayuda a preparar a los jóvenes para que puedan afrontar los retos 
que encontrarán en sus vidas y para asumir protagonismo en su entorno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://eresmama.com/educar-en-igualdad-y-respeto/
http://www.familiaysalud.es/salud-joven/mi-mente/autoestima-en-el-adolescente
https://eresmama.com/6-problemas-de-autoestima-en-adolescentes/
http://www.familiaysalud.es/salud-joven/violencia/del-nino-tirano-al-adolescente-violento-causas-y-sintomas
https://www.familiaysalud.es/salud-joven/violencia/abuso-sexual-sumision-quimica
http://www.familiaysalud.es/salud-joven/abuso-de-sustancias/drogas-y-otras/drogas-lo-que-debes-saber
http://www.familiaysalud.es/salud-joven/abuso-de-sustancias/drogas-y-otras/drogas-lo-que-debes-saber
http://www.familiaysalud.es/salud-joven/problemas-de-salud/tengo-problemas-cronicos/quiero-perder-peso-como-puedo-hacerlo
http://www.familiaysalud.es/salud-joven/mi-mente/bulimia


EL JUEGO EN EL ADULTO 

El juego, lo lúdico ha estado siempre presente en la historia de la 
humanidad; sólo que en algún punto comenzamos a considerarlo como 
algo exclusivamente infantil. 

Muchos investigadores exponen que el juego tiene una importancia crucial 
en el desarrollo del niño, pues es un medio de aprendizaje de habilidades 
cognitivas, sociales y motoras, es la forma en la que se comunica con el 
mundo. En los primeros años de vida el niño explora a través del juego cómo 
funciona el mundo, además modela conductas y las representa a través del 
juego; el proceso de socialización está profundamente imbricado con esta 
actividad. Luego, el desarrollo del pensamiento lógico matemático, el lenguaje y 
otras habilidades se aprenden a través del juego, que funciona como un 
vehículo tangible y material entre el mundo físico y lo abstracto. Asimismo, a 
través de las actividades lúdicas funcionan como una forma de desarrollo de 
estrategias sociales, pues a través del juego comunitario se aprenden las 
reglas de convivencia básica como comunicación, cooperación y límites 
sociales, además del impacto de las acciones en los otros. 

A partir de la adolescencia, el aspecto lúdico no desaparece, sino que se 
transforma. Ya el juego no es una herramienta de aprendizaje y exploración 
del mundo exterior, sino que se convierte en una forma de sociabilización. 
Entonces aparecen otras formas de juego, orientadas a tener contactos físicos 
con personas que le atraen o para crear lazos en un grupo de individuos. Este 
último objetivo persiste en la adultez, de hecho, juegos de cartas, el ajedrez, los 
deportes, entre otros, son socialmente aceptados como escape para la 
necesidad de lo lúdico, como forma de distracción. 

Si bien es cierto que ciertas actividades se siguen considerando adultas y 
“serias”, a pesar de ser formas de juego, hay comportamientos inadmisibles. 
Esto puede ser herencia de la sociedad industrializada, donde se supone que 
un individuo tiene valor por lo que hace, lo que produce; entonces cualquier 
actividad sin otro objetivo que el de divertir y distraer se considera una pérdida 
de tiempo. Desde esta perspectiva, una persona realmente productiva y 
ocupada no tiene tiempo que desperdiciar en juegos de niños. 

La ruptura ocurre con la modernidad. Con la llegada de la tecnificación y 
optimización de ciertos procesos, el trabajo ya no es una actividad larga y 
extenuante. Si a esto le aunamos la aparición de las consolas de videojuegos, 
podremos entender que la expresión de la necesidad lúdica comienza a 
evolucionar. Esta generación creció con las consolas de videojuegos, por lo 
que no es de extrañar que, en plena adultez, cuando tiene autonomía 
económica y social suficiente, desee invertir su dinero y su tiempo frente a una 
pantalla jugando videojuegos o en una mesa, frente a un tablero y unos dados; 
un poco por la nostalgia de los años felices de la infancia, otro poco porque se 
satisface la necesidad básica del juego. Se hace patente que la necesidad de 
lo lúdico no ha desaparecido por completo durante varias generaciones, 
sino que es la forma de expresarla la que se transforma y adapta a las 
necesidades personales y sociales. 

http://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=102501


¿De qué sirve jugar? 

Para muchos ya se hacen obvios los beneficios terapéuticos y preventivos de 
los juegos en los adultos. Se acepta que jugar es una herramienta de terapia 
exitosa para tratar casos de depresión y ansiedad, así como para prolongar y 
hacer más feliz la vida de las personas de la tercera edad. También es posible 
afirmar que jugar es una forma maravillosa para prevenir y tratar el estrés. Los 
avances en la aceptación e implementación de lo lúdico en nuestra cotidianidad 
son inmensos, ya estamos hablando de gamificación y de utilizar los 
videojuegos como estrategias de entrenamiento y resolución de problemas, 
orientadas a dotar a los individuos de ciertas habilidades o a potenciar la 
cognición, memoria y percepción espacial. Pero, ¿cuáles son los beneficios 
personales e íntimos de jugar? 

En teoría, para los adultos, el juego no es una forma de acercarse al mundo y 
experimentarlo, al menos no en el sentido literal que puede tener para un niño. 
Ya no necesitamos lanzar una pelota una y otra vez para saber lo que sucede, 
ya aprendimos las consecuencias de ciertos actos y como plantea el filósofo y 
sociólogo Alfred Schütz en su teoría del mundo vivido, no podemos vivir en un 
eterno estado de sorpresa ante lo que nos rodea. Pero el juego nos permite 
acercarnos a realidades que no podríamos experimentar de otros modos, 
sobre todo en el terreno de lo moral. 

Todos los juegos, de mesa, de rol, de vídeo son una forma de 
enfrentarnos al mundo desde otras perspectivas, desde la imaginación, 
retando esto que percibimos como absolutos y ofreciéndonos un universo de 
posibilidades. Seguir jugando cuando somos adultos es una forma de potenciar 
la creatividad en la resolución de conflictos, aspecto íntimamente ligado a la 
inteligencia. 

 

 

 

 

 

http://hipertextual.com/2013/09/videojuegos-tercera-edad
http://hipertextual.com/archivo/2015/01/que-es-gamificacion/
http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/0193397394900043
http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/0193397394900043
http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/0193397394900043

